SOCIEDAD NAVARRA DE GERIATRÍA Y GERONTOLOGÍA:
Aportaciones al Documento Básico 
“Comités de Ética en la Atención Social de Navarra”
 La Sociedad Navarra de Geriatría y Gerontología  saluda la regulación y el inicio de la puesta en marcha de los comités de ética en ámbito social tal como reza el artículo 46 de la Ley Foral de Servicios Sociales de Navarra.
Igualmente participa de la idea de que la creación de los comités de ética contribuirá a mejorar la práctica asistencial  en el ámbito social y en este sentido felicita el esfuerzo realizado.
 Agradece también que el Departamento le haya tenido en cuenta, como ente que aglutina a profesionales del sector, para aportar su punto de vista a este documento básico.
ANÁLISIS DEL DOCUMENTO BÁSICO

Para este análisis, la SNGG ha reunido a  un  grupo de personas con larga  y demostrada  trayectoria:
· Francisco Javier Blázquez, profesor titular de filosofía del derecho de la UPNA, miembro del Comité de Bioética del Hospital “Virgen del Camino” y profesor habitual de los cursos de Bioética de la SNGG.
· Koldo Martínez, médico internista del hospital de Navarra, Máster en Bioética y Máster Europeo de Bioética, presidente de la Asociación nacional de bioética clínica y fundamental, profesor habitual de los cursos de bioética de los SNGG.

· Maite Pérez Echarri, Directora de la Residencia Beloso Alto, Máster en Bioética, Socia y profesora habitual de los cursos de Bioética de la SNGG

· Laurindo Carlos Miji, Director Técnico de Programas asistenciales del Centro Psicogeriátrico, Experto en Bioética, profesor habitual de los cursos de bioética de la SNGG y miembro de la Junta Directiva.

Una primera reflexión está dirigida a la premura de tiempo con la que se ha contado para realizar este análisis dado que parte del mismo ha estado ocupado por las fiestas navideñas y como consecuencia la dificultosa disponibilidad para poder profundizar todo lo que el documento merece. Máxime si se tiene en cuenta que lo que se pretende es la elaboración de un Decreto Foral que regule la acreditación de los Comités de Ética en intervención Social.
Una segunda reflexión hace referencia a otras experiencias que en este ámbito se han llevado o se están llevando a cabo en otras Comunidades Autónomas o incluso a experiencias previas en nuestra propia Comunidad Foral en el ámbito sanitario. Evidentemente han seguido un proceso muy diferente.
Centrándonos ya en el análisis, el documento consta de dos partes, introducción y propuesta de Decreto Foral, en nuestra opinión en clara discordancia. La manera en la que se designa a los miembros de Comité, la composición del mismo y la indefinición en cuanto a la formación en Ética no garantiza en absoluto ni la independencia ni la credibilidad del mismo.
 Respecto a la Introducción:
- Consideramos que la introducción es notablemente mejorable de un modo global.

- Hay una serie de inexactitudes y confusión conceptuales, especialmente en lo que se refiere a conceptos de ética y bioética,  las referencias temporales del surgimiento de ambas disciplinas, etc.
Y como consideraciones a la Propuesta del Decreto Foral:
2. Comités de ética:  “…garantizar el derecho de las personas al ….”  Consideramos que no es misión de los comités de ética garantizar los derechos. En todo caso velar para que la praxis asistencial no vulnere esos derechos inherentes a la condición humana.
3. Comités de ética sectorial: “...evaluar los aspectos éticos, metodológicos y jurídicos que se plantean en la atención….” Consideramos que esta afirmación puede entenderse como una atribución de una función fiscalizadora a los comités. No es función de los comités evaluar los aspectos metodológicos y jurídicos de las acciones de los profesionales. Los comités analizarán dichos aspectos si éstos entran en conflicto con la dimensión ética de las personas. Los comités pueden asesorar y en su caso proponer respuestas alternativas, protocolos de actuación...
6. Composición: “...compuestos por 7 personas, a ser posible con formación y experiencia en ética”
Consideramos que la formación en ética o bioética, acreditada, debería ser conditio sine qua non  por lo menos en alguno o algunos miembros de este comité. A nuestro juicio, el decreto debería concretar la formación mínima acreditada, si no en todos sus miembros, por lo menos en algunos.
7. Designación:
A nuestro juicio, tanto la designación como la composición constituyen elementos claves para la credibilidad del Comité de referencia, porque de este modo le otorga la autoridad moral y capacidad para asesorar, orientar, proponer  y sobre todo para ACREDITAR  a otros comités.

La composición, la designación y la ausencia del pilotaje previo del Comité de referencia que se plantea en el documento, entra en clara contradicción con la creación de los comités sectoriales.

La propuesta actual de la designación de los miembros puede estar sujeta a los cambios políticos y con ello puede restar credibilidad en sus funciones.
NUESTRA PROPUESTA:

Proponemos que se tenga en cuenta el proceso llevado a cabo en otras comunidades para la puesta en marcha de los comités de ética social y su correspondiente regulación (Vizcaya, Guipuzcoa, Cataluña y Asturias), o el proceso desarrollado en nuestra propia Comunidad Foral en el ámbito Sanitario.
Proponemos igualmente un cambio en el procedimiento iniciado para que permita la incorporación del mayor número posible de profesionales y gestores del sector al proceso, con el objetivo de incrementar el nivel de sensibilidad, deliberación y reflexión antes de la aprobación del Decreto.

Que se diseñe un itinerario claro de la puesta en marcha del proceso, se cree una Comisión Asesora que actúe como ente dinamizador y pilote el proceso hacia la constitución del Comité de referencia y posteriormente la creación de los comités sectoriales y se haga una apuesta firme por la formación en ética social y bioética.

Consideramos que un proceso deliberativo que tenga en cuenta al mayor número de los profesionales e interesados del sector social y una adecuada formación, permitirá un mayor desarrollo de la dimensión ética en la praxis asistencial a las personas dependientes de nuestra Comunidad Foral.
Y todo ello con el tiempo necesario.
La Sociedad Navarra de Geriatría y Gerontología manifiesta su total disponibilidad para colaborar en todos aquellos aspectos que propicien la difusión de la ética y bioética  en la atención sociosanitaria de las personas dependientes.


Pamplona, 20 de enero de 2010-01-20

